
I,A VIOLACIÔx DE, LA
NEUTRALIDAD û6ûû

Dl.A 4.

tt todos los hospitales se hacen prepa-

rativos para recibir a los luturos heri-

dos. En el <Hospital de Baviera> y en

los momentos de descanso, cuentan anécdotas de

actualidad los doctores. El cirujano Delavâ nos

detalla la historia del primer bayonetazo dado en

la ciudad. Fué obra de un soldado que en virtud

de un permiso especial pudo volver a casa por la

noche. La encontrô invadida por un amigo que se

ocultaba en el lecho matrimonial.

La anécdota del eminente operador Polis es

rnâs sabrosa contada en walôn (1). Otro soldado,

(1) Wallon, dialecto francés de Ia lengua de oTl, habla-
rlo en Ia Bélgica francesa.-LARoussE.
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también en virtud de un permiso especial, volviô

a casa por la noche con la idea de consolar a su

pobrecita esposa, que se habia quedado muy atli-

gida en el momento de la separaciôn. Al llegar a

la aicoba notô cierto clesorden en los muebles, y

de las profundidades del amplio lecho conyugal

saliô una voz que le dijo: <<No soy yo, seflor, el

que os insulta; yo vengo por la doncella, el

amante de vuestra mujer se oculta en el armario>.

Arin reiamos cuando recibimos la siguiente no-

ticia: los alemanes han uiolado Ia neutralidad de

Bélgica; se les uiô ager en Gemmenich y en Sta.

uelot (t).

Los belgas han volado los puentes de Visé y de

Argenteau. La ciudad tiene viveres para resistir un

largo sitio. Hoy llegô mâs ganado bovino, mâs

(1) La neutralidad Îué de hecho violada el dia 4, en
Gemmenich.
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cerdos y numerosas jaulas con volâtiles. El carifro

de los campesinos por sus vacas los lleva hasta

acompafiarlas al lugar designado por la autoridad,

que es el <<Campo de Maniobras>>.

En todas las calles se encuentran carretas de

paja, heno y trébol: el alma del campo perÏuma

la ciudad.

Principian a vivirse horas muy grandes. El pue'

blo estâ vibrante de emociôn patriÔtica y de odio

inlinito. Este petit Belge tiene deseos de agigan-

tarse en la Historia. Ya no hay ni walones, ni fla-

mencos, sôlo quedan belgas, unidos para luchar

contra el lormidable comûn enemigo. Es el primer

electo de la guerra, la unidad nacional, algo vaci-

lante desde que comenzÔ Ia propaganda llamen-

côtila de los escolapios de Lovaina.

Pasan los regimientos 9, 29, \l y 3tr de linea,

acantonados en Jupille y Queue-du-Bois, van a
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relorzar a los defensores del fuerte de Lantin.
Desde Bressoux hasta Santa Walburge resuena

una aclamaciôn grandiosa. lViva el Ejércitol lViva
Bélgicat lViva el Rey! Los soldados entonan en
caro La Brabanzona. Mujeres, nifros y hombres,
lloran de emociôn frente a Ia serenidad de los
defensores de la Patria. Las buenas mujeres del
pueblo reparten botellas de cerveza, vasos de
agua, rebanadas de pan con mantequilla, choco-
lates, etc. Hay algo de eterno en cada uno de es-

tos actos familiares.

En uno de los regimientos encuentro a mi com_

pafrero E. De Winckeleer, perteneciente al Cuerpo
Médico. Me dice, confidencialmente, que carece

de lo indispensable, aun para hacer las primeras
curaciones. Estâ nervioso el muchacho y tira del
revôlver a cada momento; sin ernbargo le gus-
ta volver a ver Lieja, aun cuando sea desde su
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carro de ambulancia. .<Aqui, me dice al cruzar

rna plaza, esperaba por las mafianas a las chicas

del barrio para decirlas requiebros>. loh, el amor,

siempre la mujerl eSerâ lo que mâs nos dolerâ

perder?. . .

Se proclama el estado de sitio.

Los luertes destruyen las casas que estân en la

linea de luego; son los primeros cafionazos que

oimos.

Se lijan los carteles siguientes:

A LOS HABITANTES DE LIEJA Y DE LA PROVINCIA

La grande Alemania inuade nuestro territorio

después de un ultimdtum que constituge un

ultraje.

La pequefta BéIgica ha recogido el guante con

rtrgullo.
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EI Ejército cumplird su deber.

La poblaciôn de Lieja cumplird el sugo.

No dejard de dar ejemplo de tranquilidad g de

respeto a las leyes.

Su ardiente patriotismo es una garantta.

iViua eI Rey, Comandunte en Jefe del Ejërcito!

iViua Bélgica!- El Teniente General Militar de

Lieja, Lnuuv.

CIUDAD DE LIEJA

EL BURcoMAESTRE A LA poBLAcrôN lrernusr

Con menosprecio de los tratados, el ejéreito ale-

mdn acaba de inuadir eI suelo belga.

Apelo a Ia sangre fria y a Ia energta de mis

conciudadanos.

Conjuro a todos d permanecer tranquilos frente
al peligro, y a impedir cualquier desorden.
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Que aad.a uno de nosotros cumpla su deber.

Pensemos en Ia Patria. - EI Burgomaestre,

G. Kr,BYen.

El deseo de toda la poblaciÔn es de que se re-

sista lo mâs que se pueda; hasta que los lranceses

)' los ingleses vengan a socorrernos.

Se expulsa a las lamilias austriacas y alemanas'

Es gente pobre, las mujeres van en carretas y lor-

man grupos dignos de piedad sobre las tarimas

crujientes de los vehiculos. Los irombres marchan

entre dos lilas de bayonetas.

Pasa a gran altura el primer aeroplano enemigo,

y es algo. asi como una ave agorera de la gran tra-

gedia que atnenaza a la ciudad amada.. ' la plâ-

cida tarde de verano dilunde su perenne y serena

belleza, indilerente a todo.
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